El fenómeno megalítico (Temas 24 y 28)


1. Introducción


Al término del Neolítico muchos grupos occidentales y nórdicos adoptaron la costumbre de inhumar a los muertos colectivamente en grandes construcciones de piedra denominadas sepulcros megalíticos. También está documentada en el Mediterráneo, desde el Egeo hasta la Península Ibérica, por lo que se ha ido extendiendo el fenómeno de la colonización megalítica, que se habría desarrollado entre los últimos compases del Neolítico y el inicio de la Edad de los Metales. Por lo tanto no es ni una época ni una edad, ni una cultura, sino simplemente una cricunstancia común a diferentes grupos culturales de un mismo momento.


Habitualmente se reconocen 3 tipos de monumentos: tumbas, alineamientos rituales y menhires. Los dos últimos afectan al Mediterráneo. Las tumbas megalíticas se caracterizan por su variedad de formas, y se pueden distinguir tres tipos:


Grandes cistas o cajas de enormes lajas.


Los sepulcros de corredor, que cuentan con una cámara bien individualizada respecto al pasillo de acceso.


Las galerías cubiertas, en las que cámara y corredor son todo uno.





Todas se caracterizan, sin embargo, por ser enterramientos colectivos, evidenciando según Childe una situación social nueva respecto al Neolítico. La extensión de este fenómeno se documenta en Europa Occidental (desde Gibraltar al Mar del Norte, todo el Mediterráneo y la zona nórdica, pero faltando en el sector continental: sur de Alemania y valle del Danubio). Su amplia dispersión ha planteado a los investigadores dos cuestiones: dónde está el origen del megalitismo, y a través de qué caminos se produjo su difusión hasta alcanzar zonas tan distantes.


Ante estas cuestiones los científicos se dividieron en:


Orientalistas: Partidarios de la cuna egea, siguiendo a Childe y tomando como referencia los tholoi micénicos del Tesoro de Atreo, del siglo XIV y XIII a.C., y que se habría extendido primero por el Mediterráneo occidental, Francia, Gran Bretaña y después por las zonas del norte.


Occidentalistas: Hoy son mayoría, y se basan en el contraste de las características, antiguedad y posibilidades de autonomía e indigenismo que veremos a continuación al estudiar las distintas zonas.


2. Zonas


2.1 El Egeo


Las cuevas artificiales (a partir del 2800 a.C.) y tholoi (a partir del 2500 a.C.), ambos enterramientos colectivos, serán las posibles manifestaciones del megalitismo en esta zona.


Cuevas artificiales: Desde el 2800 a.C., con tumbas circulares de pequeño aparejo en la necrópolis de Khepala. En Zygouries (Peloponeso) hay enterramientos colectivos, que se extenderán por el Ática y Eubea, y llegan a las Cícladas. Paralelamente, en Chalandriani(Syros) aparecen tumbas circulares de piedra, a veces rematadas con cúpula, pero raramente con más de un enterramiento.


Tholoi: en Plátanos y Koumassa, son las que mas se acercan al megalitismo. Son de mediados del III milenio, con techo copular, precedente de los grandes tholoi micénicos de un milenio posterior.


2.2 El Mediterráneo central


El mismo complejo de las cuevas artificales colectivas se manifiesta durante todo el III milenio en el Mediterráneo central. Son muy similares a las del Egeo, y tradicionalmente, siguiendo la linea orientalista, se les ha considerado sus herederas. Whitehouse alude a su contemporaneidad, e incluso anterioridad, por lo que se puede invertir el influjo.


Malta: Existen ya en el 2800 a.C. en el hipogeo de Ta Hagrat. Alcanzará su máximo esplendor a partir del 2500 a.C. con el hipogeo laberíntico de Hal Saflieni y los templos de Ggabtija y Mnandra. A partir del 2000 a.C. se acaba esta tradición con la llegada de gentes de la península italiana.


Sicilia: A inicios del III milenio decae la inhumación neolítica en cista o fosa, y aparece el enterramiento colectivo en el interior de cuevas artificiales en forma de “horno” (Culturas de Conzo y Conca d´Oro, precedentes de la de Chiusazza-Malpasso, en la que los hipogeos ya están generalizados).


Cerdeña: La cultura de Ozieri tiene más de un millar de cuevas artificiales con ricos ajuares, a inicios del III milenio.


2.3 El Mediodía francés


En el Sureste de Francia, concretamente en los alrededores de Arlés, existen hipógeos o cavidades excavadas en el suelo con cubiertas de lajas, como osarios colectivos, destacando Source de Montvieille, de planta cruciforme con dos pequeños ábsides que flanquean la cabecera, y las pseudogalerias cubiertas del Aude (dólmenes de cámara rectangular con corredor muy largo, del 2700 a.C.). Durante un tiempo, a lo largo de todo el Calcolítico, todos estos monumentos seguirán en uso, como prueba el hipógeo de Roaix (2150 a.C.). Las relaciones de este grupo con la zona pirenaica oriental son grandes, lo que se aprecia con los sepulcros de cámara poligonal (tipo espolla) de Cataluña.


2.4 El sureste de la Península Ibérica (Calcolítico en la Península Ibérica)


La cultura de los Millares es uno de los focos megáliticos más notables del Mediterráneo, pero solo refleja un determinado momento, a mediados del III milenio. Hay que indagar en etapas anteriores según Leisner y Blance:


Finales del IV milenio: construcción de círculos de piedra, sin pasillo de acceso y tal vez descubiertos, con funciones funerarias (Loma de la Atalaya). Sus ajuares son cerámicas lisas, hachas pulimentadas y hojas y microlitos geométricos de sílex, denotando su neolitismo y evidenciando el orígen local de estos enterramientos.


A partir del 2900-2800 a.C.: se dota de pasillo a los círculos funerarios y están cerrados en ocasiones con el procedimiento de falsa cúpula, con el mismo tipo de ajuar que la fase anterior pero con presencia ya de idolillo de hueso y piedra (de inspiración cicládica), y las puntas cruciformes de retoque invasor, alternando con microlitos geométricos. Se inicia por entonces un proceso de regionalización, y frente a las tumbas circulares almerienses, en las zonas altas de Granada, se desarrollará una facies megalítica, arraigada en el antiguo complejo de la “Cultura de las Cuevas”, caracterizada por los sepulcros de corredor con cámaras trapezoidales o rectangulares.





Todavía antes de Los Millares hay ciertas cuevas artificales en Murcia o naturales en La Barsella de Torremanzanas (Alicante) que son utilizados como enterramientos colectivos en la primera mitad del III milenio, con unas pocas piezas metálicas que evidencian su calcolitismo.


La cultura de Los Millares


Se desarrolla desde el 2500 a.C. Se caracteriza por las tumbas de tholoi, con cubiertas cupulares, por los pasillos de acceso compartimentados por lajas o puertas perforadas y por los cromlechs concéntricos que sujetan las tierras de los túmulos circulares que fosilizan los monumentos.


Los hábitats son plenamente calcolíticos, con viviendas circulares de piedra, asentados sobre promontorios de dificil acceso, a veces dotados con defensas artificiales (murallas con bastiones semicirculares y pequeños fortines redondos a modo de avanzadas defensivas, parecidas a las de Kastri).


En virtud de esta analogía, Blance se refirió a Los Millares y otros castella contemporáneos del estuario del Tajo, como colonias de gentes orientales, aisladas de la población indígena, a quienes se debía de atribuir los materiales exóticos: puñalitos de cobre de hoja curva egipcios o pequeños objetos de marfil y alabastro; con ésto también interpretaba que el tholois millarense, siguiendo la teoría orientalista, era otro elemento más importado. Pero actualmente, aunque hay que aceptar una relación con el Mediterráneo oriental, se deben tener en cuenta los numerosos tholoi del sureste de la Península Ibérica frente a la rareza de los del Egeo, y que además cuentan con el precedente indígena, como los enterramientos redondos sin corredor y un poco más tarde los circulares con corredor con falsa cúpula.


Por lo tanto, se puede decir que en Los Millares convergieron un sustrato indígena con un componenete foráneo. Hay que tener en cuenta que la fortificación de Chalandriani (2200 a.C.) es posterior a la de Los Millares y El Barranquete (2450 y 2350 a.C.), dejando de ser de esta manera la muralla de los Millares copia de las orientales, sino al revés.


2.5 Portugal (Calcolítico en la Península Ibérica)


1ª Etapa


Los más antiguos megalitos portugueses, que pasan por ser los primeros de todo el area atlántica, fueron ciertas antas o dólmenes poligonales, muchas veces sin corredor o con él muy corto, en la zona de Beira y Tras Os Montes, con material compuesto por microlitos geométricos, junto a cerámicas lisas, igual que la de los concheros del Muge-Tajo. Este horizonte aparece mejor representado en tierras más meridionales, con antas en Regueros de Monsaraz, Carapito y Orca dos Castenairos, pero aquí aparece también ya la cerámica a la almagra. Este momento está datado en C-14 entre 3100-2900 a.C.


2ª Etapa


Aproximadamente en el 3000 a.C. Está caracterizada por el alargamiento desmesurado de los pasillos, dando lugar a magníficos sepulcros de corredor, que en el Alentejo son considerados los mejores exponentes del Neolitico de Pavia. En sus ajuares hay un fósil-guía: “el ídolo-placa alentejano”, ídolo rectangular de pizarra, profusamente decorado con incisiones geométricas dispuestas en retícula o damero con posible significado atropaico. Cada inhumación contaba con su correspondiente ídolo, lo que facilitaba su recuento. La zona de Reguengos de Monsaraz, en el Anta grande de Olival da Pega, es la mejor muestra de sepulcro de este momento: ajuar de mas de 50 ídolos-placa, una rica industria de piedra tallada a base de hojas cuchillo y puntas de base cóncava con retoque invasor, paralelos a la fase pre-Millares. Más al sur, en la zona de Huelva, hay megalitos de complicadas plantas, sin que se resienta la personalidad de los ajuares. En la Extremadura portuguesa aparecen dos tipos de monumentos funerarios: las cuevas sepulcrales de planta cuadrada y sin apenas corredor, y los clásicos sepulcros de corredor del tipo de los de Casainhos. En uno y otros además de las puntas de base convexa y retoque invasor están los ídolos-alentejanos.


3ª Fase


Cultura de Vila Nova de Sao Pedro, paralela a Los Millares, reflejo de la cultura colonial en el Atlántico. Sus hábitats tienen defensas bastionadas análogas a las millarenses. Encontramos tumbas con dos modalidades: tholois, parecidos a los del sureste, y en cuevas artificiales con largos corredores. Los ajuares son iguales a los de los Millares. Se trata ya de una auténtica cultura calcolítica.


2.6 Francia Atlántica


A inicios del IV milenio, los sepulcros de corredor de Armórica, región Centro-Oeste, islas del Canal y Baja Normandia inician las tumbas megalíticas de esta zona. Estos sepulcros se presentan bien asiladamente o formando parte de complejas construcciones tumulares con varios de ellos. Un ejemplo importante en Barnenez, con alguna tumba datada en el 3800 a.C., lo que demuestra que hubo tholois en Bretaña dos mil años antes que los micénicos. Otro ejemplo es Kercado, del 3800 a.C. Algunas lajas de Barnenez y Kercado tiene grabados iguales a los de los menhires, con lo cual se pueden datar en fechas más antiguas estas piezas.


Sobre el 3000 a.C. hay un cambio formal notable en los megalitos: Las cámaras redondas dejan lugar a otras cuadradas, a veces con pequeñas camarillas a los lados. Son exclusivas de la zona de Morbihan, donde a mediados del III milenio aparecerán los sepulcros “en escuadra”. En otras áreas ya se ha producido la explosión de las “galerías cubiertas”, desde el Bajo Loira hasta Bélgica, teniendo en la zona de París al grupo Seine-Oise-Marne, donde hay hipogeos, con brotes hacia el norte y el sur, enlazando con el megalitismo nórdico y el pirenaico occidental, respectivamente.


2.7 Islas Británicas


En la segunda mitad del IV milenio hay dos tipos funerarios: las tumbas con cámara propiamente megalítica y los túmulos largos sin estructuras, que son numerosos en Inglaterra y raros en Escocia, y están en estrecho parentesco con los auténticos megalitos, ya que eran colectivos y contaban con estructuras de madera (megaxílicos).


Los más antiguos megalitos aparecieron en el 3200 a.C. para durar hasta finales del III milenio.


Inglaterra


Aparecen en Wiltshire con galerías cubiertas, que llegan a su esplendor a mediados del milenio. Más al norte está el megalito de Severn-Cotswold, caracterizado por túmulos en forma de cuña encerrando galerías rectangulares con entradas precedidas por un espacio semicircular o patio ceremonial..


Escocia


Clyde-Carlington es otros de los focos megalíticos antiguos. Con galerías cubiertas bajo túmulos trapezoidales o rectangulares y una majestuosa entrada o patio en forma de herradura.. Parece que existe un origen local para este tipo de monumentos, con independencia de los del Continente.


Norte del Canal de Caledonia


Aparece una nueva tradición megalítica caracterizada por los sepulcros de corredor, con una evolución paralela a la de las galerías de las tierras escocesas más meridionales. De las simples cámaras poligonales se pasa a los sepulcros de largo corredor, más evolucionados, con cámara compartimentada. Una variante de éstos es el grupo de Maes Howe, con amplias cámaras cuadradas construidas sin ortostatos y con aparejo de piedra en seco, originario de las irlandesas del tipo New Grange.


Irlanda


En los inicios del III milenio está el grupo de Boyune, con la datación de túmulo de Know en 2795 a.C. Las cubiertas planas de un primer momento se trocarán en techumbres de aparejo reducido y falsa cúpula, como la de New Grange, que cuenta con tres camarillas secundarias.


Los Henges


El mismo estilo megalítico de las tumbas se ve en las Islas Británicas en ciertos recintos circulares, elipsoidales u ovales, delimitados por bloques de piedra o postes de madera. Parecen haber tenido un significado a veces funerario, análogos a los de Carnac.


Los más antiguos son del 3330 a.C., con un sólo foso como límite de área sagrada, para progresivamente ir incorporando menhires y dar lugar a los “henges”. Los primeros datan del 2800 a.C., debiendo construirse durante largo tiempo, como queda reflejado en Stonehenge, iniciado antes del 2000 a.C. Sobre su significado hay varias hipótesis, tal vez la mejor es la que habla de un lugar de culto al sol, ya que el eje principal del círculo está orientado hacia el punto en que sale el sol en el solsticio de verano.


2.8 Europa septentrional


Principalmente aparece en los Países Bajos, a la desembocadura del Vístula, Jutlandia y la región sueca de Scania. Está caracterizada por los sepulcros de corredor y galerías cubiertas, consideradas por Childe como un reflejo del megalitismo occidental. Las tumbas anteriores son ya megalíticas pero no colectivas (“langdysser” o túmulos largos delimitados con bloques de piedra, en cuyo interior hay varias cistas dolménicas). Las fechas de datación de los “langdysser” son posteriores al 3000 a.C., y las de corredor, a mediados del III milenio.


En una última fase en el Sur de Suecia aparecerá la variante de sepulcro de corredor con cámara perfectamente cuadrada y un incipiente pasillo, que durará hasta el Bronce Antiguo.


3. Conclusión


La razón de su origen está de parte de los occidentalistas, ya que las dataciones del C-14 tanto en Bretaña, Gran Bretaña como la Península Ibérica son bastante anteriores a las del este del Mediterráneo. Giot y Powel han acuñado el término “fachada atlántica” para aludir a un territorio de sustrato cultural común: epipaleolítico tardenoisiense II final-III, en el que, ante un estímulo exterior, pudo brotar el megalitismo. Según ésto, los sepulcros de corredor habrían sido un invento de las últimas comunidades epipaleolíticas atlánticas: tardenoisiense en Bretaña, concheros del Tajo en Portugal o de los Obanienses en el oeste de Escocia..


Hoy se tiende a afirmar que el megalito fue un fósil-guía de las primeras culturas neolíticas atlánticas, con una importante contribución del sustrato indígena epipaleolítico. Pudo aparecer primero en Armórica, para simultáneamente brotar en Iberia y en las islas Británicas, con algunas particularidades locales, y partiendo de esta fachada atlántica, extenderse de oeste a este. Pero no se puede negar que hubo alguno otro movimiento en sentido contrario desde el Mediterráneo oriental a occidente, para así poder entender la presencia en Iberia de manufacturas del Egeo.


En conclusión, el megalitismo es una moda surgida durante el primer neolítico en la costa atlántica de Europa, extendiéndose por los territorios continentales durante el IV milenio y los dos tercios del III milenio. Sus últimas manifestaciones coinciden en determinadas áreas con el desarrollo de las primeras comunidades metalúrgicas. A esta dispersión cronológica y espacial es debido la gran variedad tipológica de los monumentos funerarios.


Hoy existe una propensión a negar que la arquitectura megalítica estuviera sujeta a unos formularios rígidos de evolución, ya que se puede comprobar que los más antiguos megalitos de los diferentes territorios son distintos, para comprender la imposibilidad de seguir manteniendo unos cauces únicos y unidireccionales de la evolución de los monumentos.
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